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J U I C I O C R Í T I C O 
de la 17.a corrida de abono efectuada en la plaza de Madrid 

el día 12 de Octubre de 1902, á las tres y media de la tarde. 

Hemos saltado del Ecuador al Polo. 
De los toros Miura fuimos á los Veragua. De esas fieras terribles, de esos ladrones pregonaos) doctores 

en el arte de escabechar coletas (como dicen muy convencidos los toreadores de ahora), pasamos á los duca­
les borregos, que se matan con una zapatilla. 

Ya se sabe: cuando ae quiere aliviar á la torer ía y hacer menos perceptible su j indama, se echan toros 
del Duque. Son el reverso de la medalla de los Miuras. Estos l levan en cada7 paso^mT peligro y en cada 

FCJBNTKS B N E L F ü I M E B TOBO 

arrancada un terremoto; en aquél los todo es guayaba pura, todo manteca, todo rosquillas del santo; n i lo» 
cuernos pueden herir, n i la mole arrollar, n i se vislumbra el menor riesgo. Los Veraguas, por lo visto, no 
podr í an dar una cornada aunque usasen los pitones como proyectiles de t iro ráp ido . 

Y vaya usted á convencer á los colosos de taleguilla que estp es un absurdo, que los toros del Duque en 
su casi totalidad SDU cobardes, que se quedan, que desarman, que se encastillan en los tableros, que arran­
can inciertos, que recelan de todo y pueden fác i lmente extender vales para el hule. 

Nada; pred icará usted en desierto; en los Veraguas se torea con red: en los otros es un milagro escapaf 
con vida. 



Y con gentes que as í discurren, es tiempo perdido- andarse con re tór icas . Dicen, y con razón , , que i \ 
Duque, de cien veces, noventa y nueve y media envía chotas con aspecto de toros, y las chotas no inspiran 
desconfianza; al primer puyazo (cuando lo toman) 
se quedan sin pólvora, y á la segunda carrera ya 
no pueden con el rabo. 

Conformes: y si chotos piden y chotos se les 
dan, hacen bien en torear satisfechos á las m i ­
nisteriales «cr ia turas» . 

Yo, de toros hablaba. ¿No los tiene S. E.?, 
pues bórrese lo dicbo anteriormente, y á v iv i r . 

No; el Duque no tiene toros: es tá visto; la co­
rrida del 12 viene á demostrarlo plenamente; 
pero aunque los tuviera, aunque el ganado de 
Veragua fuese como el de las d e m á s vacadas en 
que hay de todo, es una desconsideración al p ú ­
blico y un desaire á los otros ganaderos ese atra­
cón de ducales corridas. 

Por los clavos de Cristo, basta ya de Veraguas: 
si siempre perdices cansan, calculen ustedes lo 
que h a r t a r á n los chotos. 

Ba^ta, Sr. Duque; basta, por la poltrona que 
usted disfruta (y es lo que m á s quer rá en el 
mundo). No envíe usted m á s toros en nnos cuan­
tos afíos; haga usted que los olvidemos; déjenos 
usted respirar; no volvamos á ver en mucho 
tiempo la divida encarnada y blanca; al ivíenos 
usted esa horrorosa indigest ión de reses co -
lombinas que padecemos. Por Mefistófeles, Sata­
nás , Belcebú, Lucifer y todos los diablos del i n ­
fierno, aparte usted de nosotros ese cáliz. Sólo 
con tener que nombrar sus bichos siente uno los 
síntomas del mareo. 

Piedad, excelencia, piedad de nosotros. Yo le 
juro que si en m i mano estuviese crearía el car­
go de Ministro vital icio, le dar ía á elegir cartera 
y no pensar ía n i en el proyecto de escuadra, n i 
el dique de la Habana, n i en sus «soluciones» 
jéi to-traineras, n i en toda su infausta gest ión mi­
nisterial, si dejaba usted de correr sus toros hasta nuevo aviso. 

/Y tú ]oh s impát ico Niembrol si quieres congraciarte con toda la afición, no dés Veraguas en lo que te 
resta de vida oficial. 

La corrida del domingo fué verdaderamente escandalosa: fué la debacle de una ganader ía ; fué, en punto 
á toros, lo que en materia de toreros resul tó la pisada capea; fué el Sedán de un ganadero. De los seia 
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«MACHÁQCZXO» K N TOKO TEKCfiüO 

Veraguas, dos llevaron fuego, uno tuvimos que mandarlo al corral por «blasfemo» (léase becerrote indeco­
roso), y de los tres restantes, dos hubieran olido á chamusquina si no se les hubiera acosado furiosamente, 
si no se los hubiera picado por sorpresa, a legrándoles con el cas toreño unas veces, echándoles las jacas en 
los cuernos otras, y colocándose la coletería á la derecha de los pincharratas casi siempre. 

Sólo hubo un toro, el cuarto, que nos recordó las buenas reses de esta ganader ía , y con esto es tá dicho todo. 
; Pero los cinco restantes fueron la mansedumbre andando. Y el Duque, vista la ca tás t rofe , dar ía una 

prueba de pundonoroso criador enviando al matadero toda su bueyada. 
Pero si no tiene esas agallas, al menos que deje para las tabla jer ías todos los erales'y utreros que hoy 

posea; haga después tientas concienzudas con lo que al l í quede, reponga las vacas de vientre y los toros pa­
dres, y cuide esa 
ganader í a q u e en 
un tiempo f u é la 
mejor y hoy es la 
peor entre las ma­
las. 

Y v a m o s con 
Fuen tes , ' Bombita 
I I j Machaquito, en­
cargados de la bue­
yada. 

F u e n t e s l a n ­
cea al primero, que-
d a n d o m e d i a n a ­
mente. Y sin quites 
n i zarandajas, por­
que la chota se iba 
sól i ta , Antonio salió 
á despacharla. Lar­
gó un pase, dejan­
do al boy campo l i ­
bre, y esperamos. 

Solo, tranquilo, 
aunque dando a l ­
gunos pases dies­
tros, sin qué n i para 
q u é , Antonio hizo 
una b r e g a seria, 
confiada y casi de 
maestro. Y digo ca­
si porque h u b o su 
mijito, de zaragata 

en algunos pases. La verdad en su punto. Ti rándose cerca, llegando;bien y es t rechándose , recetó una basta 
la bola, que dejó mermo al animal. Viendo que éste no caía , sacó el estoque é i n t e n t ó una vez el descabello, 
sin resultado. E l bueyecillo rodó enseguida. Ovación de las grandes, y ganada á ley por el matador. 

En el cuarto soltó el percal, vió que el bicho ten ía tabas, y no contando Antonio mucho con las suyas, 
dejó que el toro corriera á su placer. Como el animal salió bravo y noble á pedir de boca, el hombre cogió 
los palos, y después de una ;mda en la p reparac ión («donde» hubimos de tomar u n burladero á la halté), y 
luego de ir acompañado del toro como si éste fuera un falderillo, paseando así" la-plaza con algo de arte y 
mucho de escenario, puso un par aceptable cuarteando, del cual par se desprendió un garapullo. (Falmas.) 

A la hora de matar se fué sólito al toro y comenzó pasando con la derecha. Eso pa tu agüela, como dicen 
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los baturros. Muy cerca, muy fresco y con mucha vista, coreado por los olés del pueblo, jugó con el pavete, 
que estaba inmejorable, y n i pintado para recibirlo. iQué borrego m á s hermosol Un pinchazo con el pasito 
a t rás , otro cuar t eándose al arrancar y t a m b i é n con pasito, otro mejor que los anteriores (y van tres) y una 
corta algo delanterilla y tendenciosa constituyeron la faena. (Palmas.) m -

Fuentes venía obligado á lucirse en este toro: ya que no recibirlo, porque no lo gasta, debió hundir el es­
toque hasta la. e m p u ñ a d u r a la primera vez que se a r rancó , pues en la excelente faena de muleta pudo ver 
que, bajando és ta mucho y met iéndosela en el hocico al toro, éste se descubría todo lo apetecible y so lo podía 
llegar al morri l lo con la tranquil idad del justo. Pinchar cuatro veces á un toro así, no es muy de maestro 
que digamos. Pero ya que la ocasión se ofrece, repet i ré lo escrito en otras: Antonio no tiene punto deseme­
janza con sus modernistas colegas. De él á los otros hay ta l distancia que no la salva n i el proyectil de un 
Maüser. Es, pues, r idículo compararle con ellos. Ya dije, y seguiré diciendo, que tiene muchos defectos, que si 
hubiese toreado en tiempos de Rafael y Salvador hubiera sido una figura de segunda categoría; pero junto 
á esa turba de n iños saltimbanquis que hoy padecemos, Fuentes resulta un coloso. Como director do ruedo 
merece censuras: deja que cada uno haga su san t í s ima voluntad y , sobre todo, permite que los hu íanos c i ­
ten al toro con el cas toreño, herejía taurina que no me cansaré de' zurrar, y m á s hoy que me acompaña 
el entendido y s impát ico Don Modesto desde su gran t r ibuna de E l Liberal. 

B o m b i t a c h i c o . Quiso lucirse con el percal en el segundo; pero el manso le miró y debió decirle. 
—¿Tú á mí con capotitos? Pues no gastas t u p é que digamos. Acuérda te del asesinato de Catalán. 
Y se fué el cornúpe to . Oyéndose todavía el estampido de los petardos con que achicharraron á la fiera, 

salió elpetif Bomba con los avíos. E l tostao andaba mal de los clises. Muy cerca y solo, pero con un jormi-
guillo que llamaba á Dios de t ú y con un zapateao que par t í a los corazones, el n i ñ o , pensando ún icamen te 
en quitarse el buey de encima, se a r rancó , y á cabeza pasada, metió una honda ida. Tres intentos de desca­
bello y un descabello efectivo dieron cuenta del manso. Pita bien ganada. 

F U E N T E S C I T A N D O P A E A E L C A M B I O A L TOBO¿CüABTO 

En el quinto duplicado, t a m b i é n Bomba mewo^ sacudió el percal para demostrarnos que no torea. Pero 
niño, isi eso lo sabemos yal no hay necesidad de repetirlo á cada paso. A l cambiar el tercio, el nene tomó 
los palos, hizo unos cuantos desplantes cursis, y á compás de dos por cuatro cambió una vez sin clavar, 
tiró cuarteando un par desigual, y después de bailar á contra cabeza unas seguidillas a lcar reñas , dejó un 
palitroque juyendo, como cn&lquier pone-banderillas. Toreó luego al bicho, comenzando con un pase con la 
derecha, otro lo mismo, y varios ídem de ídem, para seguir abanicando al aire y dando zurriagazos con la 
flámula, mientras los chicos, á derecha ó izquierda del lugar de la acción, acosaban, bul l ían y arropaban 
al espada y á su enemigo. Aprovechó un momento de fijeza en el buey («quien> dicho sea en verdad no se 
enteraba de lo que á su lado ocurría) , y recetó media en su sitio, entrando como él y yo sabemos. Actuaron 
los enterradores para ajondar el pincho, y al fin se echó el toro, mirando despreciativamente al matador. 

M a c h a q u i t o t a m b i é n quiso meter su cuarto á capas en el tercero, y t a m b i é n resul tó hia;a. Se fué solo 
á matar la ra t i l la , y comenzó pasando con la derecha y barriendo la plaza. Muy malo, como ustedes ven. 
Con pasas ayudados y todos á diez leguas fecha, sin empapar n i en broma, y haciendo cosas de novillero 
incipiente, aunque sólo por regla general, pasamos una siesta. Y en ella el toril lo, que no pensaba en ha­
cer pupa, vino á comprender que allí trataban de hacérsela , y comenzó á defenderse, cosa muy puesta en 
razón. En las tablas, donde el baboso hizo su gabinete de trabajo, se t iró el chico dando un regular paso a t rás 
y soltando un sablazo caído. Silencio en las masas, porque el nene demost ró no tener joawra. 

En el ú l t imo y segundo buey tostado, Machaquito abanicó al manso sin arte n i quietud (y eso que toma­
ba la muleta y se dejaba torear), y en tablas, con los auxilios de la gente al paño , y con el pasito a t r á s de 
rúbrica, largó media tendida de la que se echó el buey. Bastante mediano y a ú n corro la romana. 

Los banderilleros, buenos, gracias. Los piqueros, fusilables. E l presidente, ante la gri ter ía pública, hizo 
retirar la cucaracha que se nos sirvió en quinto lugar. Supongo que á los veterinarios se les h a b r á multado 
en gordo. Si no, t e n d r á us ía que oirme. 

(INSTANTÁNEAS DE CAKBIÓN) PASCUAL MILLÁN. 



S A N S K B A S T l A N 

Corrida regia efectuada el 14 de Septiembre. 
Con esta fiesta ha inaugurado su gest ión la Sociedad «Fomento de San Sebas t ián», continuadora del 

Sr. Arana. La gran concurrencia de forasteros por el gran certamen internacional de bandas y orfeones, 
celebrado el día anterior, hizo que la entrada fuese colosal, hasta el punto de que á ú l t ima hora pagaban 
los franceses hasta 26 francos por cada billete. 

La plaza estaba muy bien adornada con banderas y laureles en honor de los mús icos y orfeonistas, que 
acudieron invitados por el Ayuntamiento . Antes de comenzar el espectáculo llegó el Rey, acompañado del 
Pr ínc ipe , Duque de Montpensier, Ministros de Estado y Marina y brillante séqui to de distinguidas perso­
nas, y fué ovacionado por todo el pueblo puesto en pie, á los acordes de la Marcha Real. 

E l aspecto que en este momento presentaba el circo era grandioso. iQiié vidal iQuó coloridol 
Y entremos en lós detalles d é l a l idia , que corre á cargo de Lagartijillo, Reverte, FuenteB y Bombita 

c^ico (eLprtmero en lugar ,del de L a Algaba). 
Se l idiaron nueve toros del Saltillo: ocho prometidos y uno de propina, que se l lamaron CoraZiío, Chu-

Uto, Abadito, Podenco, Landiero, Morito, Jareño, Harinero y Ribereño; despenaron 15 bocines. Fueron muy 
desiguales, tanto en presen tac ión , cuerna y pinta , como en condiciones. Hubo tres ó cuatro toros hecbos y 
bien alimentados, y tres ó cuatro chotos y sacudidos de carnes. Vimos toros finos y bastos^ , negros, cá rde­
nos y cas t años , levantados, gachos, abiertos, etc. En fin, de todo, como en cajón de sastre. 

De su bravura y nobleza quedamos m á s satisfechos; pero conste que, si bien algunos hicieron la pelea 
de frente y con voluntad, otros fueron cobardones, tardos y fríos. No hay duda que la ganader í a decae y 
mucho. E l quinto toro era raro y bonito, y gus tó mucho en conjunto. 

Lagartijíllo m&tó únic&mente el primero, á causa de herirse el pie con una puya. Estuvo indeciso y 
encorvado, pasando con el pico de la muleta, lo cual le proporcionó varias coladas, de las que se libró con 
la ayuda de Ricardo. Tardó en tirarse porque el bicho cabeceaba, y al fin lo hizo de ma l modo, pinchando 
tres veces, y endilgando por ú l t imo una estocada ladeada y ca ída . (Fitos y regalo del Rey, á quien brindó.) 

Reverte, de verde y oro, no bul ló mucho, pero estuvo acertado toreando y en quites. A su primero lo 
mu le t eó sin'parar un momento y recibiendo coladas, á .pesa r de la gran ayuda que le prestaron. Fué des­
armado varias veces, dió varios pases de p i tón á p i tón , y llegó en resumidas cuentas á damos la lata. Con 
el asador dió varios botonazos malos, y acabó con media estocada caída. (Pitos y regalo regio.) 

A su segundo, que m a t ó por Lagartijillo y que era una perita en duloe, lo t r as teó sereno y valiente, 
terminando bien algunos pases, y lo m a t ó de un pinchazo y una estocada tendenciosa. (Palmas.) 

En su tercero, que br indó al Pr ínc ipe , después de bacer algo bueno con el trapo y pinchar bien, lo des­
lució todo con una estacada atravesada y muchos intentos de descabello. (Palmas y pitos.) 

Fuentes, de azul celeste y oro, estuvo hecho un maestro, tanto toreando como en quites. Con los palos 
no estuvo afortunado, por querer realizar su suerte favorita sin tener los toros las debidas condiciones. 

A su primero, que br indó al Monarca, le pasó sin distanciarse, pero con falta de aplomo y sosiego; y 
después de pinchar en buen sitio, se met ió con r íñones y dió una estocada super. (Ovación y regalo.) 

A su segundo, que br indó al Pr ínc ipe , lo t raba jó bien con la franela, y acto seguido dibujó media esto­
cada lagartijera en la propia mataera. (Ovación, regalo y prendas franco-españolas.) 

Bombita chico, de morado y oio, estuvo incansable, toreando muy bien, jugando con los toros y cauti­
vando á la r eun ión con sus moner ías y fiorituras, no hechas á tontas n i á locas, sino con mucho ojo é inte­
ligencia. Cambió en rodillas, recor tó , corrió por derecho, aban icó y banderi l leó superiormente dos veces, 
una al cambio y otra de frente, obteniendo constantes y nutridas palmas. iMuy reque teb ién , Ricardo! 

Mató á su primero después de una faena bonita y breve, con u n pinchazo en los rubios y una estocada 
completa algo delantera, a r r i m á n d o s e al meter el brazo. (Ovación y regalo regio.) 

A su segundo lo pasó muy nervioso y excitado por el incidente que á con t inuac ión relatamos, saliendo 
del paso medianamente, entre imprecaciones y denuestos de una parte incivilizada de la plebe. 

He aqu í lo sucedido: Bombita chico tomó los palos que le ofreció Fuentes, y después de una preparación 
e'egante, cambió divinamente. Antonio, que no ten ía in t enc ión de colocarlos, cogió un par á las reiteradas 
ijistancias del públ ico y se acercó al toro. Bombita chico, al verlo, clavó los suyos en el suelo y se retiró 
iualhumorado, cuya conducta moles tó á Fuentes, que hizo lo propio. E l público tomó á desaire lo hecho 
p j r Ricardo, pues su deseo era que ambos alternaran, y comenzó á protestar ruidosamente, por lo cual 
Fuentes los recogió del suelo y .los puso muy bien al cuarteo. Todos d i scu t í an acaloradamente á favor de 
uno ó del otro espada, y mientras Fuentes saludaba descuidado se le coló el toro, lo encunó y campaneó 
i u r r i b l ó m e n t e , recogiéndolo en la cabeza y t i r ándo lo al suelo, l ibrándole todos de ser recogido de nuevo. 

La angustia de los espectadores se t rocó en delirante ovación, cuando Antonio se levantó ileso, desde 
cv.yo momento la mayor ía levantisca p ro r rumpió en imprecaciones contra Bombita chico, r ec r iminándole su 
proceder anterior, y a t r ibuyéndole la culpa de la cogida, demostraciones que siguieron hasta dar fin del toro. 

Seguía la emoción por 1© sucedido, cuando salió al ruedo el noveno, y Bombita chico, queriendo congra­
ciarse con todos y. con Fuentes, aprovechó un quite que és te hizo para coger la punta de su capote y torear 
con él superiormente al aíiwdn. Terminaron aga r r ándose á los cuernos y es t rechándose la mano con efusión 
ante.la cara de l :cornúpeto , en medio de una larga y ruidosa ovación, durante la cual permaneció todo el 
mundo levantado de sus asientos. E l Rey ap laud ía f rené t i camente . La noble conducta de ambos simpáticos 
diestros fué muy alabada. A l cambiar el tercio, Ricardo se ade lan tó á tomar los rehiletes y ofreció un par 
á Fuentes, que acep tó , recrudec iéndose el entusiasmo y bo r rándose lo que no debió suceder. 

Valencia era el encargado de matar al bicho, pero el pueblo pidió que lo hiciera Fuentes, que accedió. 
Lo pasó superiormente de muleta, ayudado á veces por Ricardil lo, y b r indándo lo con un gesto de cabe­

za á todos en general, se a r rancó á dos dedos, vació á tiempo, y se acostó materialmente en el morril lo con 
una estocada de ole con ole. Terminando con un gran descabello. (Ovación número x de la tarde.) 

Los picadores, mal , salvo a lgún puyazo bueno de Charpa, Carriles y Arriero. Pusieron a l g ú n par bueno, 
Moyano, Barquero, Blanquito y An to l ín , y se d i s t inguió por lo contrario. Cuco. 

Perdigón estuvo varias veces á punto de visitar la enfe rmer ía . La presidencia, bien. 
Resumen de la temporada: Fuentes y Bombita chico, superiores. 

FEBNÁN CANO. 



piestas de la CDepced en Bafeelona. 
Cuando la noble ciudad de los condes viste de gala, derrocha gusto, riqueza y arte, dealumbra con au es­

plendidez y entusiasma con su alegría. 
Abandona las rudas tareas del taller y de la fábrica para solazarse en gra t í s imos instantes de honesta 

diversión, y entonces mués t r a se á los ojos de propios y ex t r años , no como severa matrona entregada á los 
penosos quehaceres que el hogar impone, sino como doncella jov ia l , vivaracha y coquetuela que atrae por 
su gracejo y subyuga por sus magníficos alardes de buen tono. 

CONCUBSO D E G T G A N T B B (3NST. DK S I U L ) 

La industr ial Barcelona'que'todos conocemos sufre hondar t rans formación en'sus días de gran fiesta, y 
quien por primera vez la visita en esos momentos, no puede formarse cabal idea de lo que es este pueblo tra­
bajador, inteligente y sufrido como pocos; aun á sus divertimientos m á s frivolos sabe impr imi r cierto sello 
de grandeza, fiel demost rac ión de que bajo aquellos adornos que con su oropel le cubren, se oculta el oro de 
ley de un pueblo v i r i l , enérgico y digno. 
^JLas graves perturbaciones que la capital catalana sufre con lamentable frecuencia de a lgún tiempo á la 
fecha, son obra de unos 
cuantos cerebros desequi­
librados q u e se agitan 
constantemente á i m p u l ­
sos de la reacción, que­
riendo probar con sus c r i ­
minales manejos que Ca­
ta luña s i e n t e profundo 
desafecto hacia las d e m á s 
provincias españolas : no; 
Cataluña se enorgullece al 
formar parte de esta pa­
tria tan noble y generosa 
como desgraciada y i ojalá 
el ejemplo de pueblo tan 
activo y laborioso cundie­
ra por todas partes, l l e ­
vando á los m á s aparta­
dos rincones de la P e n í n ­
sula su espír i tu empren­
dedor y diligente 1 

Acaso vayan fuera de 
lugar tales observaciones; 
pero considerando el esta­
do excepcional en q u e 
Barcelona vive á la con t i ­
nua, por obra y gracia de 
gobiernos tan medrosos 
como ineptos y egoís tas , 
es digno de nota el contraste que resuua al ver cómo la his tór ica Barcino olvida sus penas para engalanarse 
por unos días con sus joyas m á s preciadas, ahogando sus quejas en el estruendo de las salvas, el intenso 
rumor de las multitudes, el clásico r i tmo de sus cantos populares, las p lác idas variaciones de sus t ípicas 
danzas y el natural bullicio que la presta inusitada an imación y alegría indescriptible, á la vez que enjuga 
su llanto para mostrarse r i sueña y complaciente á la vista de sus visitantes. 

Ni el espacio de que disponemos, n i la índole especial de este semanario, nos permiten extendemos en 
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T O E O S DK B B N J U M K A K N LOS C O B R A L E S . — ( i K S r . D E P. A G U 6 T Í ) 

detallarlos festejos de la Merced, celebrados con pompa inusitada por el pueblo barcelonés."Sólo diremos 
que las calles, ornamentadas con ar t í s t ica visualidad, y las/profusas iluminaciones que lüóiéron los edi l i -
cios, daban á la población un aspecto encantador y fan tás t ico , propio de los cuentos orientales. 

Que el Sereu, la Pubilla, el Drachs, las Aguiletas y demás g i ­
gantes y enanos compañeros bicieron las delicias de la mul t i tud , 
alcanzando los honores de la fiesta. 

Que en todos los barrios se bailó la sardana con general rego­
cijo; que lós concursos de arte, fuerza y destreza se vieron muy 
conc.urridns y animados: que la cabalgata a r t í s t i co - indus t r i a l re-

. . . • , 

B K V E R T B , «BOMBITA C H I C O * Y « B O M B I T A » — ( I N S T . D E C A B U L L A ) F L O B B B . — ( I H S T . D E C A B U L L A ) 

sultó b r i l l an t í s ima sobre toda ponderación; que la inaugurac ión de los tres monumentos erigidos en honor 
de los ilustres catalanes el genial Serafi Pitarra, el inspi radís imo Mosén Jacinto Verdaguer, honra del clero 
español y gloria de la patria li teratura, y el insigne patricio P í y Margall , sabio filósofo, pensador profundo, 
político ín tegro , verbo y encarnac ión de las ideas modernas y precursor eminente de la sociedad futura, re­
sultó un acto solemne, grandioso, digno de aquellos al t ís imos varones, cuya memoria glorifica en magnífica 
apoteosis el pueblo ca ta lán ; y que el resto de los festejos no desmereció a n i ñ a d a de l axu l tu r a y buen gusto 
proverbiales en la hermosa Barcelona. 



Trazados á vuela pluma los apuntes qua anteceden, damos fin á este ya largo y dealabazado preámbulo 
para ocuparnos del n ú m e r o del programa m á s en a rmon ía con la especialidad de SOL Y SOMBRA: la corrida 
de toros. 

destejo taurino en. la plaza n-ae-va. 
D í a 2 4 d e S e p t i e m b r e . 

Los aficionados esperaban la corrida eon verdadero entusiasmo, pues el cartel ofrecía a lgún aliciente 
tanto por el personal de toreros como por el ganado que hablan de l idiar. ' 

Lo desapacible del tiempo, que 
amenazaba l luv ia , hizo que mucha 
gente se retrajera en expec tac ión de 
las variaciones a tmosfér icas hasta 
ú l t i m a hora. 

Brilló después el sol, los medro­
sos decidieron asistir á la plaza y 
ésta vióse muy concurrida y a n i ­
mada, aunque no completamente 
llena, abundando en palcos y gradas 
un mujer ío dislocante . . . ¡Vá lga­
nos Dios, qué mujeresl Ellas, con 
sus encantos, dieron la nota viva y 
alegre en aquel hermoso ó incopia-
ble cuadro de color. 

¿Ustedes han observado que en 
los toros ninguna mujer parece fea? 

Indudablemente, el espectáculo 
nacional todo lo embellece. 

Basta de filosofía, que con la 
contemplac ión de tanta belleza se 
nos va el santo al cielo, y ya es hora 
de dar principio á la reseña de lo 
que hicieron diestros y toros en el 
redondel. 

Presidió el Sr. Bursó . 
En primer t é rmino se jugaron 

dos torillos de Lozano, rejoneados 
por Isidro Grané^ y Mariano LLe-
desma. 

A l primer encuentro sacó Grané , ; 
herida la jaca; cambió de cabalgadura y clavó un rejón bueno y después otro. Ledesma t a m b i é n quedo acep­
tablemente y , como su compañero , sacó el caballo herido. 

Flores, que era eLdiestro encargado de estoquear los dos bichos de Lozano, cumpl ió como pudo en el p r i ­
mero, bien ayudado por los maestros. 

Los rejoneadores estuvieron regulares en el segundo, sobresaliendo G ran é , para quien fueron la mayor 
parte de los aplausos, y Flores despacñó este novil lo con menos fortuna que el anterior, después de sufrir 

unos cuantos achucho­
nes y una caída peli­
grosa, sin consecuen­
cias. ( 

La parte cseria> del 
programa estaba cons­
t i tu ida por los espadas 
Reverte , Bombi ta y 
Bombita chico y seis to­
ros de Benjumea. 

Allá va «el retrato y 
señas» de los toros, co­
mo gri tan los vendedo­
res del «pograma» en 
Madrid: 

Primero, Pajarillo, 
berrendo en colorado, 
n ú m . 5. 

Segundo, Relamido, 
berrendo en negro, de 
bonita l á m i n a , cortito 
de pitones, n ú m . 3. 

Tercero, Tortolillo, 
del mismo pelo y es­
tampa que el anterior, 
n ú m . 28. 

Cuarto, Toronjo, ne­
gro, astiblanco, caria-
vacado, n ú m . 47. 

Quinto, León, , be-

P K S P U É S D E L P A S E O . — ( i N S T . D E C A B U L L A ) 

M A B I A N O L E D E S M A E N X L P B I M B E TOBO 



rrendo en cas taño , buen tipo, n ú m . 49; y sexto, Suave, cas taño con bragas, nú in . 37. Para m á s detalles, d i ­
remos que Eeverte lucía terno tabaco y oro; Bombita, corinto y oro, y su bermano Ricardo, azul y oro. 

El primer toro, con a lgún coraje al principio, y tardeando luego, aceptó seis varas, por cinco batacazos 
y dos potros. Eeverte 
intentó pararle los pies 
con varios lances muy 
movidos, que el p ú b l i ­
co aplaudió con bene­
volencia. 

Bien banderilleado 
el de Benjumea por 
Perdigón y Galea, pasó 
á manotí de Reverte, 
quien á vueltas de un 
trasteo aceptable pro­
pinó un pincbazo en 
hueso y una estocada 
corta, entrando en t a ­
blas, que resul tó delan­
tera y descolgada, pero 
d e efecto inmediato. 
(Palmas y pitos.) 

Con cinco puyaz0S3 
á cambio de tres caí^ag 
y dos pollinos, a m é n 
de dos pares y medio 
aceptablemente pues­
tos por Pulga de Ir iana 
y Páqueta, pasó el se­
gundo toro á en tendér- ' . 
salas con Bombita. ISIDBO GBANÉ EIÍ EL TOBO PRIMEBO,—(INST. DE CABULLA) 

Hizo E m i l i o una 
faena de muleta superior,, y entrando muy bien á volapié, como solía hacerlo in illo témpore, dejó una esto­
cada hasta la cruz? llegando con la mano al pelo y saliendo de la suerte «como los chorros del oro». iLás t i -
ma que el estoque, de puro atravesado, dejara ver la punta por debajo del brazuelo izquifti-dol Sacado el 

tai 

F L O B E S E N E L P B I M E B TOBO B E J O N E A D O . — ( i N S T . D E A G U S T Í ) 

sable, repit ió Emilio con un pinchazo en lo duro y otro hondo , .qu« hicieron doblar al torOj-mientras el pú­
blico ap laud ía la excelente faena que con el trapo rojo había ejecutado el espada. 

(Son escasa codicia, blandeando y huyéndose hizo la pelea en varas el tercero, aguantando cinco puya­
zos, sin derribar, y despenando un potro. 



G B A N É D B S P U É 8 D E Q U B B B A E UN K 7 J Ó N . — ( i N S T . D E P . A G U 8 T Í ) 

Barqxíero y Morenitó cumplieron con dos pares y ,medio buenos. 
Bombita chico estuvo valiente, pero poco lucido con la muleta, y al herir señaló un pinchazo en hueso 

saliendo por la cara, media estocada en su sitio, que fué ahondándose , y dos intentos de descabello sin 
éxi to . (Algunas palmas.) ' 

El cuarto mostró m á s voluntad que el anterior en varas, cumpliendo sin exceáo en el primer tercio. 
Con seis picotazos llegó To­

ronjo á banderillas, encargándo­
se de adornarle el morr i l lo Niño 
de la Huerta y Galea, que salie­
ron d e l compromiso regular­
mente. 

Durante el segundo tercio, el 
toro se resintió de un brazuelo, 
doblando varias veces, por lo que 
el público protes tó , oponiéndose 
luego á que Reverte lo matara. 

El diestro de Alcalá del Río 
tomó los trastos enmedio de una 
gri tería infernal, y abreviando 
cuanto pudo con la muleta, largó 
un sablazo caído y atravesado al 
contrario, que dió en tierra con 
su enemigo. 

Calmáronse los án imos y se 
presento el quinto, que con cinco 
varas por un «trompis> dió por 
terminada su labor con los mon­
tados. A instancias del «sobera­
no! tomaron los palos Emilio y 
Ricardo Torres, quienes hicieron 
la mar de mon irías en las respec­
tivas preparaciones , entusias­
mando al concurso. 

Bombita dejó, al cuarteo, un 
par superior. (Oüacídni) Ricardo 
salió perseguido y pe adornó que­
dándose en los cuernos; y ense­
guida clavó un gran par, t a m b i é n al cuarteo. (Dos ovaciones.) Emil io requi r ió los de hacer pupa y despachó 
á su adversario mediante una faena de muleta muy buena, un pinchazo alto y una gran estocada, entrando 

y saliendo con arre­
glo á los cánones 
taurinos. (Muchos y 
merecidos aplausos.) 
Saca y corre el esto­
que, acertando con 
el descabello. (Gran 
ovación y oreja.) 

IBravo, Bombi­
ta 1, pero . . . ¿poi­
qué no hace usted 
lo mismo siempre? 

Y vamos con el 
s e x t o . . . y no del 
decálogo. 

Seis varas, un 
porrazo y un pen-
quicidio compusie­
ron el primer ter­
cio . . . y no de la 
benemér i t a . Los n i ­
ños de Tomares de­
rrocharon « guape­
za, pupila y tal» en 
quites, siendo ova­
cionados. 

Emil io a r r a n c ó 
la d i v i s a , obse­
quiando con ella á 
una joven del sol. 

El la con cara de 
[risa 

nos demost ró su al-
[borozo, 

v al verla, exclama-
.. .^"v; [ba un mozo: 
—¡Quién se volvie-

G lí A.NE H I L U D A N DO B B 8 P O É 3 DB U N B D E N BBJÓN A L 2.° T O B O . — ( ( N S T , D B C ü B I N y Á ) [ r a diviSül 
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Ricardo, motu proprio, tomó loa 
palos, cambió dos veces sin clavar, 
y á la tercera dejó un pendiente, 
l levándose el otro para recuerde). 

Barquero y Antol ín dejaron dofj 
pa rés , y Bombita chico—después de 
brindar á un aficionado de la gra­
da 9—dió fin del toro y la corrida 
con un trasteo breve y aceptable, un 
pinchazo caído, otro hondo en buen 
sitio, una estocada corta y alta, «si 
que» t a m b i é n caída, y un certero 
descabello. (Palmas.) 

ERSUMRN . — Como han podido 
apreciar los lectores, el ganado de 
Benjumea no hizo más que cum­
pl i r en c u á n t o á condiciones de l i ­
dia; por lo d e m á s , resul tó muy bien 
presentado y l a corrida bastante 
igual . 

Entre los espadas se dis t inguió 
Bombita, sobre todo en el quinto. 

Picando, Cantaritos y Oiarpa en 
algunos puyazos. 

Gon los palos. Perdigón, Pulya 
de Ir iana, Barquero y Morenito. 

Bregando, nadie estorbó dema-^ 
s i a d o . . . i y no es poco en estos 
tiempos! 

La presidencia, acertada. 

JUAN FRANCO D E L EÍO. 

«BOMUITA UHICO» S i? E L T E K C f i a X O ü O . — ( l N 8 T . DJS CÜBIHYÁJ 



DE L i l S B O ñ 
Antonio Fuentes, el público y los empresarios - gananciosos. 

Hoy que todo—por decirlo as í—está aqu í sujeto á reglamento, desde la mendicidad hasta los espectácu­
los teatrales, urge que el Sr. Gobernador c iv i l , como primera autoridad del distr i to, t a m b i é n sujete á regla­
mentac ión—según en varias ocasiones hemos solicitado desde esta revista—la fiesta de los toros, quizás la 
m á s necesitada de in te rvenc ión oficial. 

Lo que entre nosotros ocurr ió el d ía 2 del corriente, es la prueba m á s palmaria de lo que decimos. 
Habiendo sido la plaza tomada en arrendamiento á la empresa por un individuo nada escrupuloso, para 

presentar en dicho día a l inimitable diestro Antonio Fuentes, resul tó que en la taquil la no ingresó el dine­
ro que el empresario aludido deseaba; és te no se paró en barras, y media hora antes de la anunciada, hizo 
fijar unos avisos trasladando la corrida al d ía 6 . . . lesto, haciendo una tarde hermosa para torosl 

Pero a ú n hay m á s . 
En los referidos avisos se decía que la corrida no podía efectuarse, por no llegar á tiempo el espada Anto­

nio Fuentes. 
Esto no es verdad. Fuentes par t ic ipó por telégrafo al empresario, dos días antes de la corrida, que llega­

ría en el expreso de las 3,35 de la tarde; de modo que, comenzando la función á las cuatro, a ú n tenía vein­
ticinco minutos para trasladarse á la plaza, como ya en esta temporada lo hizo Saleri. 

Y así sucedió . E l tren llegó á la es tac ión á la hora marcada en tabl i l la , y Fuentes bajó del vagón vesti­
do ya con el traje de luces para dirigirse á la plaza. ¡Cuál no sería su sorpresa cuando el empresario se le 
acercó para comunicarle la suspens ión de la corrida, y los motivos que para ello alegabal 

¿Cómo se comprende que sólo al cabo de dos días de recibir la comunicac ión de Fuentes anunciándole 
que venia en el expreso, cayó el empresario en la cuenta de que el citado diestro no llegaba á tiempo para 
torear desde el comienzo de la corrrida? 

¿Cómo se autoriza una suspens ión anunciada media hora antes de empezar el espectáculo? 
E l públ ico , al conocer el hecho, lo calificaba, n i m á s n i menos, que como una burla, y bastante razón 

t en ía para eso. 
Todos nosotros, desde la empresa de la plaza, hasta las autoridades, hemos de convenir en que esto es 

poco serio y no puede continuar, tanto m á s , cuanto que, como ahora ha sucedido, se pone en evidencia, 
compromet iéndolo , el nombre de un artista considerado, que no t en ía conocimiento alguno de lo que aquí 
se hac ía . 

Fuera de eso, es necesario que todos comprendan que no se trata de una plaza de aldea, y sí de la p r i ­
mera del pa ís , y que el públ ico tiene derecho á ser tratado con el respeto que le es debido y reclama con 
justicia. 

Sobre todo, es indisculpable, repetimos, que sólo con media hora de an t ic ipac ión á la fijada para dar 
principio a l e spec tácu lo , se ocurriese la desdichada idea de trasladarlo, obligando así á casi todo el público 
que ya se hab ía piovisto de localidades y aun á los que todav ía no las adquirieron, á i r hasta Campo Peque­
ño; que á nadie se le ocurr ía pensar que hubiese un empresario tan poco escrupuloso y tan guasón) á quien 
el públ ico mereciese tan poco respeto. 

Repetimos: es imposible que con t inúe t a l estado de cosas, y á la empresa de la plaza, como á las autori­
dades—á és tas sobre todo—cumple resolver, incumbiéndo les encargar á personas competentes, la redacción 
de un reglamento que sea por todos observado, si no se quiere equiparar á nuestra primera plaza con la de 
un vi l lorr io de ínfima categoría . 

CARLOS ABEEU. 

Ĵ IÍJVEEÎ O E ^ r ^ O ^ D I ^ R I O 

El domingo 19 del actual pondremos á la venta un interesantisimo número 
extraordinario, dedicado á las famosas 

Fiestas del Pilar en Zaragoza. 
Contendrá brillante información gráfica de los populares festejos y corridas de 

toros que celebra la capital aragonesa en honor de su excelsa patrona, ilustrada 
con profusión de curiosas instantáneas. 

Como es costumbre en nosotros, el número;extraordinario que hoy anun­
ciamos se venderá al precio corriente de \ 

20 CÉNTIMOS EN TODA. ESPAÑA 
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A IOS SBSOMS CCRRESPONSALÍS 
C o n f e c h a 3 0 d e S e p t i e m b r e ú l t i m o , 

h e m o s r e m i t i d o l o s e x t r a c t o s c o r r i e n ­
t e s d e l i q u i d a c i ó n , y s u p l i c a m o s á l o s s e -
ñ o r e s C o r r e s p o n s a l e s q u e a ú n n o h a n 
h e c h o e f e c t i v a s s u s c u e n t a s l a s f o r m a ­
l i c e n a n t e s d e l 2 0 d e l a c t u a l , p u e s d e l o 
c o n t r a r i o , n o s v e r e m o s p r e c i s a d o s á 
s u s p e n d e r l e s s u s e n v í o s . 

D, CRISTÓBAL DE UKCETA 

Durante el mes de Septiembre próximo pasado, 
ha fallecido en Zaragoza el hermano del ilustre pin­
tor, queridísimo amigo y compañero nuestro, don 
Marcelino. 

lío hemos de encarecer al muy apreciado colabo­
rador de S -L. Y S 'MKKA el hondo pesar que nos ha 
causado la triste noticia, pues harto sabe que con él 
compartimos los afectos del alma y que como pro­
pias consideramos sus desgracias y venturas. 

El cielo conceda al buen amigo D. Marcelino re­
signación cristiana para soportar tanta pesadumbre, 
á la vez que pedimos la paz eterna de que los justos 
gozan para el alma de quien fué amigo leal y fidelí­
simo hermano. 

Z a r a g o z a . — 7 de Septiembre.—Se lidiaron tres 
toros de D. Vicente Mart ínez , dos de Clairac y uno 
de López Navarro, siendo tostados uno de cada ga­
nadería; los demás resultaron muy flojos. 

Chico de la blusa quedó mal en el primero, reci­
biendo dos avisos, y medianamente en el cuarto. En 
quites, oportuno y trabajador. Cocherito de Bilbao, 
aceptable en el segundo y regular en el quinto, al 
que clavó un buen par, cambiando. {Ovación.) En 
quites se hizo aplaudir. Lagartijillo chico, estuvo 
bien en el tercero y aceptable en el ú l t imo. En lo de­
más, compart ió los aplausos con su» compañeros . 
Las cuadrillas, haciendo lo posible con aquella piara 
de mansos. 

— M de Septiembre.—Dos toros de Oollantes, uno 
de Ripami lán y otro de Carriquir i , l idiaron esta tar­
de Llaverito y Segurita. 

El ganado, en general, dió juego, sobresaliendo el 
primero de Collantes. 

Llaverito estuvo regular en el primero y bien con 
la muleta en el tercero, aunque con el estoque no 
anduvo muy afortunado. 

Segurita mediano en el segundo y bien en el cuarto. 
En brega y quites fueron aplaudidos. 
Picando, Marcea; con los palos, Chato, Guitarrero 

y Sordo; en la brega, Chato y Taravilla.—SoTLLhn. 

S a n t a C r u z d e WludePa. // > de Septiembre. 
—Los toros lidiados en este día resultaron finos y de 
empuje; pero debido á que todos ellos eran erales y 
no utreros, como en los carteles rezaba, la capea es­
tuvo animada y sin consecuencias desagradables, lo 
mismo el día 7 que el 8, fechas en que se l idiaron. 

Los de muerte, aunque no mucha, t en í an m á s pre­
sencia, y en su lidia no v i nada digno de mención, 
salvo algunos oportunos quites del antiguo matador 
de novillos Oruga, que actuaba de espada y que des­
pachó á los suyos de sendas estocadas en su sitio y 
un descabello á la primera; y un par de las cortas, 
cambiando, que puso el sobresaliente en el segundo 
novil lo .—A. DÉCMOUTEB. 

M e l i l l a . — T de Septiembre.—hoa toros de D. Juan 
Gallardo tuvieron algo de bravura, pero carecían de 
poder. E l primero resul tó manso, por lo que fué fo­
gueado; el mejor, el tercero, que tomó con voluntad 
ocho picotazos, y el cuarto llegó á los mismos, por lo 
que pasó muerto á banderillas. 

Antonio Pazos, que actuaba como único espada, 
ha tenido mala tarde, y sus faenas son las siguientes: 

A l primero, dos pinchazos, saliendo en el segundo 
por la cara en son de fuga, y t e rminó con un bajo-
nazo. (Pitos.) A su segundo, le dió cuatro pinchazos, 
todos hondos y contrarios, i n t en tó tres veces el des­
cabello, y acertó »1 cuarto, apoyando; al tercero, que 
llegó hecho una perita en dulce, le tomó tal jinda, 
que dados los tres primeros pases, no hizo m á s que 
bailar ante el buró , un pinchazo hondo, saliendo 
desarmado y por la cara, otro pinchazo, media esto­
cada en el lado contrario, otro pinchazo, otro en los 
costillares y cerca de los cuartos traseros, y el an i -
malito se acostó para no seguir siendo v íc t ima de 
tanta carnicería . 

El cuarto lo despachó el sobresaliente Guerrilla 
con media estocada algo contraria, y recibió la única 
ovación y la oreja del astado. 

—8 de Septiembre.—Toros regulares, el cuarto 
bueno. 

Gaditano regular en el primero, valiente, pero i g ­
norante, en el segundo, y bien en el tercero. 

El segundo fué retirado al corral, después de loa 
tres ivisos reglamentarios. 

E l sobresaliente Per i l l o . . . mejor es no meneallo, 
t ambién salieron los mansos. 

Las ovaciones de la tarde fueron para Serafín I b á -
ñez, Corselito. 

La presidencia, indulgente; el servicio, bueno; la 
tarde, fría y nublada, y la entrada, regular.—NKUÓN. 

U t r e r a . — 8 de Septiembre.—El ganado que se l i ­
dió era de la vacada perteneciente á la viuda de 
Concha y Sierra; estuvo bien presentado, muy ma­
nejable, y á excepción del primero, que se quedó á 
la hora de la muerte, los demás dieron muy buen 
resultado. 



Murieron siete caballos, y entraron en varas s in 
gran temor al castigo. 

Se distinguieron picando Ratonera, y en banderi­
llas y bregando, Gonzalito, Nene y Antolín. 

Los matadores Bonarillo, Fél ix Velasco y Carrillo, 
mostraron grandís imos deseos de agradar al públ ico , 
y en parte lo consiguieron, hac iéndose dignos de los 
muchos aplausos que se les prodigaron. 

Paco Bonal estuvo muy bien en quites y dirigien­
do, aunque no siempre se obedecieron sus órdenes . 

Dió Bonarillo dos cambios en rodillas, á estilo del 
inolvidable Gallito, y cambió tres veces con bande­
rillas, oyendo entusiastas aplausos. 

A l primero, lo despacho con un pinchazo y una 
estocada, y al cuarto, previo un lucido trasteo de 
muleta, lo echó á rodar con un gran volapié , siendo 
ruidosamente aplaudido. Una buena tarde. 

Fél ix Velasco t a m b i é n hizo buenos quites y ban­
derilleó al quinto; pasó de cerca á su primero, al que 
citó á recibir con mucha va len t ía , pinchando bajo, 
por lo que se llevó el estoque, á causa de un ex t r año 
del bicho. 

E l públ ico p remió los buenos deseos del diestro, 
que no perdona ocasión para intentar una suerte 
que tiene el toreo tan olvidada. 

También Fél ix met ió el pie al quinto, y visto que 
no acudía , lo echó á rodar de una buena estocada. 

Lo b r indó á D. José López, y recogió un regalo. 
Francisco Carrillo imi tó á sus compañeros , estan­

do muy bien con el capote y con la muleta. Bande­
rilleó al quinto, y dió fin de sus dos bichos con bas­
tante lucimiento, siendo por ello aplaudido por los 
espectadores. 

La corrida, sir ser en conjunto un acontecimiento, 
n i mucho menos, resu l tó bastante animada.—CÁE­
LOS L . OLMEDO. 

A l b a c e t e . — d , 10 y 12 de Septiembre.—PBIMEBA 
COUBÍDA. DE FHHIA.—Se jugaron seis toros de Aleas, 
que no demostraron gran coraje en el primer tercio, 
pasaron quedados al segundo, y a m p a r á n d o s e en las 
tablas á la hora de la muerte y con la cabeza por el 
suelo, exceptuando el quinto, que fué duro en varas 
y pasó manejable á los d e m á s tercios. 

Quinito y Montes, apá t icos toda la tarde, consi­
guieron aburrir al públ ico; pues si se excep túa la 
faena de muleta, m á s inteligente que lucida, que em­
pleó Quinito en su segundo toro, nada hay digno de 
mencionarse, como no sea el haber cortado Montes 
la oreja de su primero, al que despachó con una es­
tocada baja, después de poco lucido trabajo con la 
muleta. 

Banderilleando, sobresalieron Crespo y Americano. 
SKOONDA COKBIDA.—Los toros de C á m a r a corridos 

esta tarde fueron bien presentados, y en general, 
cumplieron en todos los tercios, sobresaliendo cuar­
to y quinto y permitiendo lucirse á la gente, capita­
neada por Fuentes y Quinito, que dejaron al públ ico 
satisfecho, qu i t ándo le el mal sabor que le quedó de 
la corrida anterior. 

Ambos espadas parearon cada uno su ú l t imo toro, 
siendo ap laudid ís imos , Quinito en un par al cambio, 
y Fuentes en dos al cambio y uno al cuarteo, en cu> a 

preparac ión hicieron un derroche de vista y alegría. 
Con la muleta, aunque nada hubo notable, mere­

ce mencionarse la faena de Quinito en su segundo 
toro y las de Fuente» en su segundo y tercero, des­
lucida la de este ú l t imo al final, por lo mucho que 
le h ab í a desengañado en banderillas. Ambos estuvie­
ron afortunados al herir, dando Fuentes á su segun­
do toro la estocada de la tarde. 

Bulló mucho y bien Malagueño, y és te , Creus y 
Crespo, se distinguieron en banderillas. 

TKRCEEA OOBRIDA.—Se l idiaron seis toros de Miu-
ra, que si se excep túan primero y segundo, que se 
t r a í an las malas intenciones de los de la casa, los 
d e m á s fueron nobles y se dejaron torear sin dificul­
tades, especialmente tercero y quinto, que entraron 
desde lejos y recargando á la cabal ler ía , y pasaron 
bien los otros dos tercios de la l idia . 

Fuentes, con bastante desconfianza en su primero, 
que se colaba por debajo de la muleta, empleó una 
breve faena, pasando algunas fatigas hasta ver do­
blar al bicho; en su segundo y tercero, m á s afortu­
nado, fué bastante aplaudido, sobre todo en el ú l t i ­
mo, al que clavó un par al cambio, uno al cuarteo y 
otro de frente. 

Montes encon t ró á su primero en malas condicio­
nes, pues buscaba el bulto, y lo despachó como Dios 
le dió á entender, después de una faena embarulla­
da con la muleta. Hir ió bien á su segundo y tercero, 
por lo cual pudo oir algunas palmas, aunque su tra­
bajo con la muleta fué bastante deficiente. Cuarteó 
un par abierto en el toro sexto, oyendo aplausos. 

Se distinguieron Malagueño, Creus y Cerrajillas. 
Picando, Molina, P a g á n y Cachiporra.—MOLINBTE. 

B a y o n a (Francia,.—8 de Septiembre.—Los toros 
de Ibarra, lidiados en esta corrida, estuvieron bien 
criados, con excelentes armaduras, se crecieron al 
castigo y conservaron patas hasta ú l t i m a hora. Ofre­
cieron algunas dificultades para la muerte, merced 
al peonaje, que intervino sin orden n i concierto en 
todos los tercios, y á la pés ima l idia que en general 
les dieron. 

Fuentes y Guerrerito estuvieron desgraciados; sin 
embargo, merecen notarse: la faena de muleta y es­
toque ejecutada por Antonio en el quinto, al que 
m a t ó superiormente, como no se ve con frecuencia; 
y un bñeñ í s imo quite de Guerre'-o. En lo demás , 
ambos se mostraron trabajadores y ganosos de 
palmas. 

Picando, los Carrilies; con los palos, Malagueño; la 
presidencia, á cargo del Marqués de Tovar, acertada. 

E l primer toro, por su mansedumbre, promovió 
una bronca fenomenal, porque el públ ico pedía que 
volviese á los corrales; Fuentes evi tó que la cosa pa­
sara á mayores, disponiendo que despachase el toro 
Malagueño, quien salió del apuro como Dios le dió á 
entender.—JBAN ABNAUD. 

En el kiosko de periódicos de Mlle . Addé , frente 
al café de la Comedie, p o d r á n adquirir nuestros lec­
tores de Toulouse ( Francia) n ú m e r o s corrientes de 
SOL, Y SOMBBA, al precio de 20 cén t imos de franco. 

Agente exclusivo eo la Rep.a Mexicanac YaleDtío dd Fine, Espalda de los Gallos, 3, México vtZmL 
Agente exclusivo en el Perú: L A JOYA L I T E R A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone­

ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
Agente exclusivo en Lisboa, Sra. Viuda de Nery, Rúa do Príncipe, 122, Tabaquería. 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
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